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GOBIEMO SÜPEPJOE CIVIL

DE LA ISLA DE PUERTO-RICO- .

tives en que se fija el celo de los Gobiernos que com-
prenden sus deberes. En todas las naciones, espe-
cialmente ea aquellas en que la instrucción es obliga-
toria, como en ia nuestra, corresponde al legislador
fijar las bases generales en que se consignan, todas
los deberes y todos los derechos, tanto de los duda-dano-s

cerno de las autoridades, funcionarios y em-
pleados que intervienen en na ramo de tan vital im-

portancia. En esas disposiciones generales se en
cneutra la garantía, ya del padre a quien se obliga á
la instrucción de su hijo, ya del profesor que dedica
fus ufanea á esa misión, ya del pueblo que tisne el

Ta legislación que ea este ramo existia ea la Penín-
sula, al establecerse el Gobierno Provisional en 1SSS,
era la siguiente : La ley de --2 de Junio, el reglamen-
to de 10 del propio mes y las Eeales órdenes de 13
y 23 de Setiembre, todas del año citado.

En 14 de Octubre siguiente fué derogada esa le-
gislación y restablecida la anterior, esto es, la ley de
9 de Setiembre de 1B57, que es la que rije hoy ea la
Metrópoli como base general ea ri de instruc-
ción primaria.

Pnes bien, esa misma ley de Setiembre de 1S57 es
la que en 1S 35, coa ligeras alteraciones, se hizo ex-
tensiva á Puerto-Ric- o y se halla consignada en el
Decreto onránicode 10 de Junio de dicho año. De

derecho y el deber de ser instruido y morai- -

esaregla- -X esas disposiciones generales y toda
suerte que en este cunto existía y existe asimilaciónmentación son tanto mas necesarias, cnanto menos
completa entre la Península y esta Aníiila.

Exactamente ocurre lo mismo en cuanto á orran-i-

apremiante para que volvieran á abrirse todas las esc-

uelas-de primera enseñanza cpr; v?8 par las Jauta
revolucionaria y los Ayuntamientoa.

Y la3 órdenes de 31 de Zilayo 3 de Junio y 8 da
Julio de este aña, ea que el Gobierno Suprema re-
suelve recursos, ya de los Ayxaitamienlasyada loa
maestros, sobre supresión y reforma da escuelas, de-

muestran suficientemente qua la3 Corporaciones na.
nicipales no pueden por sí solas r t-- nr.'

ea el particular.
Tampoco cabe Bobre - él duda a'guaa ea Puerta-Ric- o,

puesto qua terminar, temen ta dispone el art. 63
del vigente Decreto orgánico murnaipal. qus rtrfr-t-- i
la aprobación de la Comisioa rjovinsiai, para ser eje-
cutivos, los acuerdos de los Ayuntamientas sobra re-
forma y supresión de establecimiento de instrucción.
Y como sobre los acuerdas de la Comisioa Perma-
nente esta la revisión del Gobierno Superior Civil y
los recursos que consigua el art: 50 del Decreta or-

gánico provincial, quedaa garantidos todos los dere-
chos.

3? Nombramiento y separación de maestros.
Esta es laumas grave de las cuestiones, no precisa-
mente por su importancia intrínseca, sino por eu ca-

rácter de personal, pues sabido es que las de esta na-
turaleza están mas expuestas que ninguna al indujo
de la pasión y la parcialidad- - - Sobra ellas existen
declaraciones terminantes del Gobierno Snpremo.

Una, expedida ea 20 da Febrero da 1B72, dice
así:

"Dada cuenta da una comuni eccion de la Junta
provincial de primera enseñanza de Vizcaya, del
cual y da los documentos que acompaña, resulta qua
el Ayuntamiento de Begoña, fundándose ea lo dis-
puesto en el art. 7. da la Ley municipal, ha acordada
la separación de Doña Juana Encuaj maestra do
aquella escuela púbEca.

.,.; "Visto el citado articula, en cuya párrafo 2? se pre-"vie- na

que los funcionarios destinados i servicios
profesionales tendrán la capacidad y condiciones que
'ea las leyes relativas á aquellos se determinen :

"Considerando qua una da las condiciones de toda
"profesar, y por consiguiente del de primera enseñaa-z- a,

determinada ea la vigente ley de instrucción pú-"bli- ca,

es la inamovilídad, por cuanto ea ea articula

EXPOSICION.
El cueva régíraea municipal.' implantado en esta

Provincia por el Decreto orgánica de 13 de Didea-bred- el

aSo prüxrmo-pratsad-
o, envuelve la necesidad

de revisar toda, la legislación reglamentaria sobre el
gobierno y la aáramistracion de la misma, á fin de
armonizaría con los nuevos preceptos fun&arneatales
del sistema deseeniralizador que boj rije. Para ello
cite Gobierno Superior Civil está autorizado espe-cialme- Ete

por la orden del Gobierno de la República
de 6 de Jimio última, en cnanto le faculta para dic-
tar todas las medidas que estime necesarias para la
exacta ejecución del mencionado Decreto orgánico
municipal. .

Vxi.no a y complicados son las ramos que es nece-
sario revisar y modificar, dentro de loa preceptos
faudamentales vij entes, para la rnzu clara inteligen-
cia tanto de las Corporaciones oficiales coma de los
particulares interesados.

Decretadas y publicadas ya algnua de esas refor-
mas, continúa este Gobierno ocupándose en aquella
ímproba tarea fiin levantar mano ; pero la empresa
requiere tiempo, y como no es posible, entre tanto,
ni suspender por fina parte la acción municipal, ni
permitir, por la otra, las exiralrmitacione3 á que dan
orí? en, no la voluntad, fino la novedad del sistema,

difundida se haGaa la instrucción y la idea de su ab-
soluta necesidad para ia honra --y la felicidad de las
naciones, por descentralizad or que sea su sistema de
gobierno- - Experiencia constante ydolorosa de es-

to ríos ofrece la historia coaíenpbránea de nuestra
nación : notarios son los desaciertos cometidos, ea
punto á instrucción pública, no solo por!o3 Ayunta-
mientos, sino aun por las Corporaciones provinciales,
que han obligado al Poder Ejecutivo, desde la revo-
lución hasta el día, áaxpedír repetidas órdenes para
hacer comprender deberes ineludibles y salvar de-

rechos respetables
Por consiguiente, deben comprender, ante todo,

los AyuntamientoSr que no están derogados los re--x

gl amentos orgánicos sobre instrucción pública sino en
aquello que concreta y determinadamente expiesaa
las disposiciones posteriores.

El art. 52 del citado Decreta orgánico municipal
dice que "es obligación de los Ayuntamientoi procu-
rar el exacto cumplimiento da loa fines y servicios
sometidos 4 su acción y 'vigilancia y en particular de
los que expresa, entre los cuales comprende la ins

la premura del tiempo y la falta, de. experiencia, pa-- 4 --Exacción primaria- - - ......

zacion municipal. Para convencerse, basta leer loa
artículos G7, 63, C 9, 73 y 79 de la ley municipal de
20 de Agosto dé 1S70, que allí rije, y se verá que los
marcados en el Decreto orgánico aquí vijente coa los,
números 51, 52, 53, 57 y 00 sod literalmente los mis
mos, sin m.i3 variación que la de haberse agregado
en elnúux. 7? del art. 51, sobre atribuciones genera-
les de los Ayuntamientas en la materia, la frase sin
perjuicio tfe las disposiciones generados, frase que hace
imposible aquí la duda y la vacilación, que eran mas
excusables en la Península.

Iguales, exactamente iguales, la legislación penin-
sular y la de esta Antilla ea materia municipal y de ;

instrucción primaria, nadie que respete la ley y la
autoridad puede rechazar la interpretación que á
esos preceptos ha dado el Gobierno Supremo de la
Nación, cuando son absolutamente idénticos no solo
los preceptos sino I03 casos que han motivado aquella

--Los punt03 capitales que ponen ea discusión los
acuerdos de algunos Ayuntamientos, son tres :

. Creación de establecimientos de instrucción pri-
maria de todas clases con designación de sueldos, re-

tribuciones y demás gastos.
2? Hforma y supresión de dichos establecimien-

to, ya de los que prescribe como obligatorias la ley
general de instrucción pública, ya de los que voluntari-

o-nenie creen los Ayuntamientos ; comprendién-
dose entre las reformas las relativas á sueldos, retri-
buciones y otros gastos.

S Nombramiento, suspensión y separación de
profesores.

Las principales disposiciones, anteriores y poste-
riores á la Iy municipal de 20 de Agosto de 1870,
vigente ea la Península, partiendo de la base de ser,
tanto allí como aquí, paes la legislación es la misma,
obligatoria la enseñanza primaria y gratuita para I03
pobres, es la siguiente :

1! Creación de escuelas-Segu- a Decreto de 14
de Enero de 1S69, los Ayuntamientos, así como las
Diputaciones Provinciales, pueden, fundar toda clase
de establecimientos de primera enseñanza, sostenién-
dolos con fondos propios.

El art. 3 declara terminantemente qua ese dere-
cho no se opone de modo alguno á la obligación que
tienen dichas Corporaciones de sostener las escuelas
y enseñanzas que disponga ' la ley general de ins-
trucción pública.

Y el 1S faculta ála Aiítoridad Superior Civil de
la Provincia, pí como . á los delegados del Gobierno,
para visitar é inspeccionar dichos establecimientos.

Del espirita y el tener de una orden expedida ea
1? de Abril de 1 S70, sobre ingreso y ascenso ea el
magisterio, se desprende que el Poder legislativo es
el que designa, en las disposiciones generales sobra
instrucción, los sueldo de los profesores.

X de otra da 7 de Abril del corriente año, en que
el Gobierno Supremo dejó sin efecto ua acuerdo da
la Comisión Provincial de Terne! sobre í rebaja del
sueldo de un maestro-- , se deduce que las Corporacio-
nes populares no pueden alterar los Eneldos de los
profesores, en cuanto sirven de tipo para el ingreso,
ascenso y traslaciones en la carrera.

T!gta,f; disposiciones están esencialmente compren-
didas en las orgánicas hoy vigentes tanto en la --

Metrópoli

como ea esta Iía sobre Ayuntamientos é
instrucción prinsaria.

Al tenor del art. 07 que allá rrje y 51 aquí vigente
sobre orcnizacina municipal, las Ayuntamientos, eia

irero m ese acter, ra ei .erecno que nenea ius
Ayuntamientos de acordar gastos, son ilimitados,
puesto que, al tenor del propio art. 52 y del 92 deben
sngetarse, no solo á la3 necesidades, sino también á
los recursos del pueblo.

Según los artízalos 53 y 57 es atribución exclusiva
délos Ayuntamientos el nombramiento y separación
de toáoslos empleados y dependientes pagados de
los fondos municipales y que sean necesarios para la
realización de los servicios que están á su cargo. Pero
respecto á los funcionarios destinados á servicios pro-

fesionales, entre los cuales se hallan los maestros de
e&cuela, agrega que 'tendrán la capacidad y condi-

ciones que en las leyes relativas á aquellos se deter --

minen-" Así repite y cennxma el Legislador el pre-
cepto consignado en el art. 51 sobre el -- respeto y el
cumplimiento de las disposiciones generales.

Solícito siempre aquel por la ilustración de los pue-

blos, en el art. 60, para evitar dudas, exíje la aproba-

ción de la Comisión provincial para que sean ejecu-
tivos los acuerdos municipales sebre reforma y supre-
sión de establecimientos de instrucción pública.

Esto es cuanto Bobre el particular de que se trata
comprende el Decreto orgánico municipal, y bien
analizado, fácilmente se concibe que solo innova en
los puntes siguientes : -

1? En cnanto al gobierno y .la dirección del ramo,
cometida ántes al Gobernador Superior Civil y boy á
los Ayuntamientos, aunque sujetos, como lo estaba
aquel, á las reglas generales.

5 En cuanto á Ja iniciativa para erear, de que
ántes carecían los Ayuntamientos y hoy tienen, si
bien con estricta sujeción & las necesidades y los re-

cursos del termino municipal.
3? En enante á la competencia, para nombrar y

separar empleados, que era ántes del Gobernador Su-

perior Civil y hoy corresponde al Ayuntamiento, pero
con sujeción! respt-et- o á los profesionales, á las dispo-

siciones generales y leyes que á ellos se refieren.
En resumen, solo ha variado el agente administra-

tivo, en virtud del principio descentralizador en que
se basa el nuevo sistema municipal ; pero no la forma
de proceder, que en buenos principios no debía desa-

parecer, poique es la garantía del acierto y de los de--

rece conveniente ir dictando algunas regias provisio-
nales ; elíjiendo al efecto las materias por el orden
de su importancia y por el carácter de urgencia que
implique eu reforma,

Una de las pe reúnen esas condiciones, es la re-
íais va á la instrucción primaria,

Antecedentes existen ya en este Gobierno sobre
acuerdos de algunos Ayuntamientos de la Provincia
que, sin fijar detenidamente eu atención en el espíri-
tu ni en la letra del Decreto orgánico, han procedido
á resolver no solo Bobre creación, sino tambiea sabré
inpresionyreforma de establecimientus de instrucción,
Reparación y nombramiento de maestros y otros par-
ticulares relativos á tan Importante materia

Xatúrales son, al iniciarse un nuevo sistema, la
duda, la vacilación y aun el error. No' ba llegado
por eso la oportunidad de bacer cargos á los infrac-
tores de respetables preceptos vijentes ; esperando
que rectificarán su3 acuerdos y los sujetarán, desde
el momento que conozcan lis reglas que dicte este
Gobierno Superior Civil, 4 las disposiciones que, sin
atacar la competencia de las autoridades populares,
garantizan el derecho de sus administrados.

La regla general á que deben atenerse las nuevas
Corporaciones, es el respeto y la observancia de todo

'" lo qua no esté expresamente derogado, sin perjuicio
de proponer, consultar y pedir á sus superiores ge-rárqui-

cuanto consideren ser una derivación le-

gítima del derecho de los pueblos ó una conveniencia
justificada de la colectividad que representan. Mas
ya comprenderán, 4 poco qu meditan, que no les es
permitida dictar resoluciones ejecutivas que pertur-
ben servicios generales ni vulneren derechos adqui-
ridas.

De transición, y por consiguiente anormal, es el
período en que se baila boy la administración xauniv
cipal da dta .Provincia y anormales han de ser ne-

cesariamente, durante él algunos de los actos de las
nuevas Corporaciones, que no existirían aun, con sus
naturales beneficios, si antes se. hubiese tenido que
buscar la armonía conveniente entre todo3 los precep-
tos que reglamentan las diversas materias sometidas
4 tus desvelos. Pero al Gobierno, encargado de la
vigilancia é inspección en todos los ramos adminis-
trativos, toca explicar conceptos mal entendidos y
reglamentar el cumplimiento da leyes y disposiciones
fundamentales.

Las relativas á instrucción pública, contenidas en
el Decreto orgánico municipal, bou las siguientes:

El art. 51 reconoce ea los Ayuntamientos la ex-
clusiva competencia para la gestión, gobierno y di-

rección ds los xnterei es peculiares de Jos pneblos en
materia de instrucción pública; pero esa e entiende,
cerno expresamente lo determina el núm. 7. de ese
zrc&ot$Ín perjuicio ds las disposiciones generales.

Esta ta la Lase principal qua deben tener siempre
presente los Ayuntamientos . psra comprender el espí-
ritu de la legislación y los limites de sus atribucio-
nes. ,

La instrucción pt'ca, uno de los esenciales fun-
damentos del tirogreilyla prosperidad de "los pue-
blos, ca á la tí: ao :Jos priscipilrs punios bje--

"líü previene querungua profesor podra ser Bepara
"do sino ea virtud da sentencia judicial 6 de expe-
ndiente gubernativo instruido al efecto

Y considerando,, por tanto, que el acuerdo tomada
upor el Ajuntamiento de Begoña separando da ra
"destino á la --Alaes tra D. Juana de la Encina, cartea
"de faldamento legal:

"S. 2L el Eey ha tenido á bien dejar EÍa efecto el
"mencionado acuerdo y ordenar que la expresada pro-
fesora vuelva á encargarse da sa escuela coa abono
"de su sueldo por completo, sin perjuicio de que sa la
"instruya expediente gubernativo, conforme al articulo
"170 citado, si el Ayuntamiento tuviese motivos fan-
clados para ello, y que esta disposición se publique
"ea la Gaceta como resolución general para todos lo3

caso3 de igual género que pudiesen ocurrir. -

Exista otra crdea fecha 31 de Mayo de IS72 ea
que se confirma la rrgma doctrina, aplicada 4 ua
Maestro interino ; leyéndose ea ella el fundamento
Eíguiente :

"Considerando qua las razones qua el Ayuntamie-
nto alega en a recurso, reducidas á que por la Ley
"municipal en ea articula 73 sa la dáa facultades para
"el nombramiento y separación de sus empleados, no
"debea admitirse, puesto qua por el párrafo 2-- del
"mismo articulo te restringen sus atribuciones respe-
cto á los funcionarios futinadn á serricias prefedo
"aales.

Y si quedara ana alguna duda acerca da la verda-
dera íateiigeucia da las citad a disposiciones funda-
mentales sobre organización tanto municipal como da
instraccioa primaria, la órdea del Gobierno da la IU-pública-

de

19 de Julio último la derraaeceru por com-
pleto.'

Al confirmar el acuerdo de la Diputación Provin-
cial de Oviedo que dn 5 sin efecto otro del Ayunta-
miento da Peilameliera por el qua se separaba 4 ua
Maestro de f.cn, dice, entre otras cosas, lo qua
fiíjate:

"El Ayuntamiento &e fundó ea las facultades qua
"creía tener ea virtud de lo dispuesta ea d artículj 73
"de la Ley rauuicipal ; pero, aparta de que ese art-
ículo no pueda interpretarse ca el sentido de que las

corporaciones municipales pueden nombrar y eepa-r-ar

cua absoluta libertad las funcionarios destinados
"á servicios prcfceionales, apuesto qua' esa raismti
"articulo previene que haa da tener la capacidad y las
"condiciones que ea las leyes - relativas a aquellas so
"determinen ; un caso completamente idéntico al pré-
nsente fué resuelto pur Seal órdea de 29 da Febrero
-- del año último, coa motivo da la qua el

Ayuntamiento de Begoña, fuadáadosa ea el citado
"articula 73 de laLey sssiépaV Liuo de la ?Tft
D. Juana de la Eriñfn.n, dirpociódoso per aquella

"Eeal órdea que." la expresada ptóira volviira 4

Es, pues, un crave error creer, cerno han creído

perjuicio de la obligación de sostener las escuelas y
ensí
sobre instraccioa pública, pueden libremente, no olo
crear otras nuevas, sino también señalar aumento de
sueldo á los maestros. Pero no les es permitido id
rehaiar dichas sueldos, ni aumentar gastos por esos

algunos Ayuntamientos, que pueden proceder a sa
libre albeáno y arrogarse facultades que nunca han
tenido autoridades superiores. Eso no seria descen-
tralizar, sino desorganizar ; sustituyendo, al imperio
de una ley fija y permanente, la voluntad omnímoda
y mudable de Corporaciones cuyo personal se renueva
con frecuencia, coa peligro evidente de los derechos
délos ciudadanos. Al contrario; cuanto mas divi-
didas se hallan las funciones admiRistra-tiras- , para
hacerla acción mas rápida, oportuna y fecunda, xaa-ver-es

garantías necesitan todos los derechos - que
pueden H?r afectados por las decisiones de los agen-
tes. ..

Fácil es demostrar el error de los que piensen de
distinto moda, acudiendo ála intprp?vnfí aiífrpnti"f

que existe explícita y rsssrosa.

conceptos que excedan á las necesidades y los re-

cursos de los pueblos, según los artículos 52 y 92 del
Decreto crgáaico rnunicipaL

1L Enferma y supresión de escuelas. Al tener ce
los artículos 6? y 5! del citado Decreto de 14 de Oc-

tubre de 1SS8, los Ayuntamientos estáa obligados á
sostener coa sus fondas las escuelas necesarias para
la generalización de la enseñanza

En 10 de Noviembre áú rr.mo año, se dictó


